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07'/g.:'/!g pe oí/cf.

; Ef) vano soÜcitamos una iarga 

üJj,en vano contamos con aigunos 
Existe un término irtevi- 

¡^Hc.-Es forzoso !uorir. La muerte 
Mmuja en sí todas ias naciones y 
[[(cge iodos ios puebios.

,íi/orzo.?ow<9/'í?/—Esta ídeacar- 
íMtcá mayor parte de ios hom- 
t(í!.-Hé aquí ia meianeóiiea pers- 
pítiva que se divisa ai cabo de 
Mütra vida:—á medida que nos ade- 
¡!iit3H]0S bácia eÜa, nos acompañan 
bridados y nos hacen mas afiie- 
^tüius aproximaciones.—Todo Ío 

J^fbe h tü:nba:—gioria , reputa- 
íMifortuna, beidad, piaceres, con- 
í^ífe! mundo.—¿Qué es, pues, 

y nada mas.

pasado tantos hombres sobre 
.tantos otros deben ser 

¡'^"pitados á su vez en esa eterno 
tan corta ia vida..., son 

^^gos. ios sigios...; en Gn, esta- 
T.n.

n)os rodeados de cosas tan grandes..., 
tan íncomprensibfcs en e! níundo, 
que nada se puede decir de un ser 
tan pasajero y frágii como ei hombre.

Suena !a hora, y ei hombre deja- 
de ser:—este rey dei mundo es der­
ribado; esa mano que ordena !a 
muerte, ia recibe, ía obedece. Seis 
pies de tierra hacen en ade!ante to­
da ia grandeza de, Aiejandro, de esc 
varón que Üehó e! Universo con su 
fama.—Hiéreie c! rayo en ei seno 
de sus triunfos, y ia tierra enmude­
ce. Hé aiu un pequeño detrim(^nto 
en ei cuerpo de un macedonio:— 
sobre éi hace cambiar ia faz de ia 
Europa y dei Asía.—Preguntad á 
ias rocas que cn medio dei Océano 
se cievan, qué se hizo dei hombre 
dei sigio, y eüas dirán: 
de ia nada sus restos 
—Un dia ie qui,tó c! 
hora ie robó ia vida.

— en e! poivo 
se aniquüan. 
poder, y una
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¿Quién podrá comprender !os mis* 
terios de nuesLra existencia?—¿Qué 
es la muerte? ¡Y por qué iemer!a, 
si eHa nos überta dé nuestras mise­
rias!... ¿Es á causa de! tormento que 
ia acompaña?...; pero nosotros su­
bimos mucho mas sin abatirnos: — 
una pierna que se amputa, causa mas 
dolor que !a muerte que sobreviene 
por una enfermedad. Cuántos mue­
ren tranquüos y apacibies' —¡Qué paz, 
qué serenidad en !as miradas de un 
moribundo!—Qué rayo de esperanza, 
qué pura a!egria briüa eo e! rostro 
de! hombre de bien! Í! no muere, 
se arroja á una nueva existencia, y 
por eso muestra entonces toda su 
grandeza. _____

Lo que hace terrib!e !a muerte 
$on !os Jazes que nos atan á !a tier­
ra...; pero son tan perecederos, tan

frágües. qu. .
dejar!os sm pesar. Para 
que sabe reBexionar, 
nn !arg. aprendiz,}, de 1^ 
CoJocados en un punto de! / 
de .a eternidad.
teshHca nuestra nada. ¡Cuánto, a-b 
Nares de hombres son cosechad., 
en este mundo, semejantes á )a ycr 
ba de jos prados bajo !a ho, 
agr^cu:tor!-.¿Por qué, pues, eievames 
nuestros deseos ntas aüá de nuestro 
destino común?—Hijos de¡ tiempo 
é! nos reserva para devorarnos.—Sus 
victimas están computadas; áningu. 
no hace gracia.—Totiia á !a ve^ 
Jos reyes en su trono, y a! fdóso- 
fo que medita acerca de este móvi) 
azar, cuyos dados somos nosotros ntis- 
mos desde nuestro nacimiento.

iS Je Febrero Je iS^o.

D. G. RoDLES.

%

J^^entira fue mi snñar 

O fué mi pasión mentira, 
O es mi mente que debta 
En revuelto pudecer. 
Si fue mentido tu acento 
¿Por que aumemar mis dolores; 
Por q'íé mentir sin amores 
Si no oie amabas, mujer?

¿Por que avivar mi deseo 
Con tu carino ¡ncoustante; 
Por qué me dijiste amante 
Mi amor suspira pí^r.ti; 
Por qué si inñel y perjura 
Teniendo mi amor en poco 
Le diste esperauza ¿ un loco 
Con un inconstsnte sí?

¿Por que mcutias p-dahras 
Que tu pecho no sentii), 
I^or qué hoHar e! alma mia 
Después (!e hacerla soñar; 
Por qué si tanto te cansa 
Mi queja y mi desventura 
Mentirme tanta ternura 
Para después despertar?

Si. que esperanzas de un labró engañoso 
Me hicieron atnante l^liz sonreír; 
Después desengaño veraz y horroroso 
En mi alma de fuego dejóse sentir.

Sin du la importuno mi amor te cansabs, 
Y en vez de palabras de vida y de amor, 
Allá entre tus labios sin duda rodaba 
Acento maldito de muerte y dolor.
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Bbnc, ¡nernt,, ...'"n.!. tu pecho 
'''hL.áste de s.mgre y de tae!, 

perjura a! ver na tlespecho
{¡Se "[tranza riendo con eL

..ro.'é si inconstante de amores profana 
¿.s en poco mi ardiente pasmn, 
Íjhtes el fuego nsuenj y ufana 
gí.. pisaste mí santa ilusmn?

.Ay! vuélveme mi ventura 
tanque imposible parece, 
Parque es tal mi desventura 
Qae ante tu santa hermosura 
MideÜtio se adormece.

Y aunque quisiera arrancar 
Tinto amor, á mi despecho 
$t)[o consigo aumentar
Con tus desdenes mi amar^ 
Que estás grabada en mi pecho.

Y aunque maldigo mi ardor, 
Ai ver tanta alevosía
Solo logro en mi dolor 
Acrecentar este amor 
Que avivas con tu falsía.

Si fueras menos hermosa^ 
Meaos inconstante fueras,
Y nú queja temerosa 
Oyents tnns cariñosa,
Y mi padecer sintieras.

Pero^unqne el mísero acento
Tu'boca mi mnldicion 
Ex)v¡!e p'^-ra tormentó. 
Entre los pliegues del viento 
Escucharás mi pasind.

Ho ast inconstante, ni á mi amor perjura, 
Etr mi ciego delirio te creyerá. 
Que es muy tríReso'ñ.n- una ventura 
Si al despertar ¡ay Dios! despareciera.

Ho á tus p-iloljTas mi dolor le daba 
Vago sentido ó maldecido acento. 
Que al creerte m! pecho te adoraba 
Mientras ínSel burlabas mi tormento.

Vuelva á lucir una brillante aurora 
Y lleguen mis'cahciones hasta tí, 
3\o huyas ingrata, ni á mi amor traidora 
Vuelva á m^uir tu corazón un si.

Mí canto escucha, y á tni ruego amante 
'T)a*e[ fuego con que alivie su penar,
Y olvidando que íuístes inconstante 
Solo mires, joh bianen!, mi Dorar.

Y si tú no comprendes esta llama 
Que abrasa y martiriza mi razón. 
Cierra tus ojos, nrcntirosa.datna,
Y rompe sin piedad mí corazón.

JcAS BcLZA.

Ln:¡LetHt señorita, que entre los muchos a- 

'i-cMde su educación contaba el de ser profe- 
Mfnb noble arte que representa vivamente en 
flieito ¡os encantos y portentos de la natura- 
^iMa amada de un c?'ba][ero jóvett: el cual 
MlM la ¡tabilidad que ella tenia.

^íü'dada iguahnente la señorita de su jóven 

deseosa de darle u!ta prueba inequívoca 
'^i'Míiño, dedicóse algunos ratos á pintar su 

sirviéndola de modelo su corazón y su 
'^rb.

. tan indelebles las impresiones del amor

verdadero, que eUas sotas bastaron á dnígh* el 
ptncet de la bella artista con la mas perfecta se­
mejanza.

Concluida la obra, tuvo el gusto de sorprender 
agradablemente á su amante al presentársela.

Este, que como hemos dicho, no tema la me­
nor noticia de la habilidad de su amada, puesto 
que nunca babia entrado en su gabinete, pregun­
tóla afectuosamente quién había pintado su retra­
to. La joven pintora bajó modestamente la vista, 
y tiñendo de rosicler sus mejillas, dijo con acento 
ap:.sionado: c/no/'.
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< gnsLO xvaa,

((o/:c/ayío/í.)

Ten, vtUono. 
J!Ve/:. Muerto soy!

RojAS.

^on ios ceios una pasión que 

roe ei corazón, y que ciega ai hom­
bre: pasión que ie impeie á come­
ter ias mayores locuras, que !c ator­
menta continuamente, y que ie !^ace 

, pasar un íttíierno en esta vida. Por 
eso D. Pedro de Orozco padecía en 
siiencio, devorando sus penas, é ins­
tigado por ese poder secreto y mis­
terioso; pues ios ceios domína.!)an 
su aima, y cegaban su razón. D. Pe­
dro era de un carácter taciturno y 
mciancóÜco, que ie iíacia temibie á 
ios ojos dei vuigo supersticioso y fa­
nático de aqueiia época; dei vuigo 
que en todo pensaba encontrar cau­
sas sobrenaturaies, y que en medio 
de su carácter noveiesco y aventu­
rero, creía en ias brujas y en ias 
aimas en pena como en !a fé de Je­
sucristo. Dicho esto no parecerá es- 
traño ai iector, que un hombre que

se h^Hába dominado poruña pastea 
avasaHadora, que atoaba con tojo 
ei entusiasmo de un atma de fuego, 
y que veía á su amada pronta áseí 
de otro para siempre, se encontrase 
poseído de ios cetos, y meditase ven­
garse de su riva!.

Hay una época en !a vida, en que 
e! hombre, sin poder contener eÜuh 
puiso de ias pasiones, se deja arras- 
trar de eiias; y en que se encuentra 
eti una iucha terribie, porque su ra- 
zon ias combate y es débi) para do- 
meñar!as;-cn esta época se encon­
traba D. Pedro, y por eso pade- 
cia con tanta vioiencia, porque sus 
cciosJe iban á arrojar, á pesar su)0,- 
en ia carrera dei crimen. Horas te­
nia, ett que se avergonzaba de su 
debiiidad, y oividaba sus ptanes, c- 
cbándose en cara ci bai)cr podiJo 
abrigar en su pecho una pasión iu- 
settsata que iba á esponerie á come­
ter una íocura; pero de pronto se 
consideraba despreciado, y ci orgu- 
iio se despertaba en su pecho, 
voiviéndoie su energía, é instigánóu- 
ie de nuevo á desprenderse, pot 
cuaiquier ntedio, de D. Fernando. 
Con este bn dió á conocer porte de 
sus pianes á Ruiz en ia

poruña pasicn

!



.. .psun diji^os^n nuestro pri- 
pftuto, y 'a una de !a noche, 

ra ia hora destinada para ins- 
de tos pormenores, acababa 

en e) retoj de ta iglesia de
(Lorenzo.
Lsnoche estaba tempestuosa; !!o- 
con bastante fuerza y de trempo 

^¡icíppo se dejaba oir a!gun true- 
.jfíano, qoe aterraba á ios que 
„^„ose babian entregado a! ^ueno. 
¡^lunnezquina de un pequeño fa- 
¡^liUoque ardia deíante de una cruz, 
,,¡otada cerca de ia puerta de D. 
Roáiigo, impeÜda por e! viento, a- 

i^^fnazaba dejar ia caiie en una com­
ida oscuridad; y á ios debiies y 
Hciiantes rayos que esparcia, se 
ttiauci'ico hombres, no de muy bue- 
^atatadura a! parecer, embozados 

' mhr^os ferreruelos, por debajo de 
¡j^cuafes asOínaban ias reiucientes 
tC)!tíra$ de ias espadas.

Dejábase ver ia impaciencia eti 
. Miadetnancs, y guardaba!) un si- 

ttücíosepuicra!; de n^odo que una 
¡mginacion acaiorada iíubicra crei- 
lichabar cinco fantasn^as, donde se 
Mtontrahan otros tantos hombres 
f!{)^rando á su.señor.
-Es mucho tardar (dijo uno de 

;{iit!S, TOmpiendo a! ñn e! siiencio 
por tanto tiempo guardaran); es 

Mcho tardar, y aun no sairetnos !o 
ha de hacer! Si D. Fernaitdo 
en este instante, tendríamos 

permanecer en ttuestro puesto 
¡iüKomcterJe, porque no conocemos 
ifdntenciones de nuestro a!no.

y importa? (repuso.otro
P^'obajo), ¿qué te importa, si á 
"tehan de pagar Ío mismo de una
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manera que de Otra?
— Sí, pero esto de esperar en ba!- 

de no es para mí^ porque una vez 
acometida una empresa, no sosiego 
basta vería ternnnada.

—Siíencio, señores (dijo Ruiz), 
süencio! ¿no veis que pudieran oir­
nos, y pciigrar nuestras vidas^ obrad 
con cauteía, y dejad ya esa ptática 
asaz pesada y fastidiosa.

—Tienes razón (repiicó uno de 
ios embozados); ia cauteia es n)ny 
necesaria, porque si legasen á des­
cubrir íiucstros intentos, ía inquisi­
ción se apoderaría de nosotros y de 
nuestro amo, que no goza de ^^uy 
buena reputación que digamos.

— Por mi fé que quisiera haíjcr- 
me!as con esos famiiiares de! santo 
í'Gcio, á quienes Dios cotiíunda, por­
que son erncíes y 'sin compasión.

— Sitencio, vnc!\o á decir; no 
nombréis a! santo óñcio para nada ; 
no biasfemeis de sus ministros, por 
mas eructes que sean, si no queréis 
veros encerrados en ut! negro cata- 
bozo de ta ittquisicion, sufriendo tos 
tormentos mas atroces....

—Va está aquí nuestro señor! (di­
jo uno, interrumpiendo ta ptática 
de Ruiz).

—Gracias á Dios! (repuso éste): 
tetní que no üegárais en toda !a no­
che. ¿Aias qué traéis? vetns trénmío 
y azorado; qué temor os acosa, qué 
puede ocasionar en \os ese espanto 
cjue tan cí.tratuente detouestra vues­
tra agitación?

Nada! (dijo D. Pedro brusca­
mente) nada! V después de haber ha- 
b!ado con Ruiz misteriosa'nente, y 
de haber éste comunicado sus órde-

...



LA AUREOLA, 

nes á Jos J(?mas, se marchó con é! 
dejando ¿ Jos cuatro dispuestos á 
poner por obra sus n^andatcs. La 
tempestad había aumentado consi- 
derabfemente, Jos truenes eran mas 
f^íes y profongados, y ei viento 
siíbaba haciendo estremecer á ios 
misteriosos embozados. De pronto 
un rciámpago Jos üuminó, y aJguno 
de ciios aterrado dijo:

"Ave María purísima! Jesús nos 
vaJga!" ai mismo tiempo que ia puer­
ta de ia casa de D. Rodrigo se abrió.

"Adios, vida mia, hasta mañana, 
contestó Fernando á Ines que !c des­
pedia, y ia puerta se voivió á cer­
rar. Los cuatro encubiertos cargaroa 
soijre éi ai momento con ias espadas 
desnudas, y sin dejarie sacar ia suya 
ie dieron un goipe que Je inzo caer 
en tierra, bañado-en su sangre y es- 
ciamando:

—Vaiedme, cicios! soy muerto! 
En este momento se oyeron ios 

pasos de una ronda que se acercaba: 
uno de ios embozados dió un fuerte 
goipe con su espada ai faroiiiio que 
aiumbraba ia santa cruz, y ia caiie 
quedó cubierta de tiniebías. Pocos 
instantes después soio se escucha­
ban en eiJa ios ecos de ia tonnota, 
yriczciados con ios quejidos de un 
Moribundo.

IV.

^<3 M/ZCÍO/!.

su ,ne sonretn. 
qu.yó.,,,i, 

en nú corazo,,. 
fCh arordats?

lucra oivtdarto morir. 
ZoRRíLLA.

.(GríVa cHa^ co/r íM ra:on.)

E! So! habia empezado á dorar 
ias aitas torres de ia ciudad, y d 
dia se mostraba tan risueño cuanto 
había sido tempestuosa ia noche que 
ie precediera: ia naturateza empe­
zaba á cobrar nueva vida con h 
presencia dei astro refuigente, y to­
do parecia sonreír en ia opuíenh 
Seviiia : soio un corazón vaciiaha 
entre ia duda y ia esperanza, ator­
mentado por ia impaciencia y ei te­
mor. Este corazot) era ei de Ines, 
que había visto nacer ei dia que 
debiera perpetuar su dicha, y que 
iba á cubriria de iianto y dedoior. 
Las horas eran sigios para cíia, yd 
tiempo corría con una icatitud es- 
traordinaria. En vano esperó á sü 
amante que partió ia noche anterior^ 
mas tierno y mas rendido que nun­
ca; en vano se perdia su razón en 
congcíuras, procurando aciarar ias 
causas que motivaban su ausencia: 
su mente no aicanzaba á compré'
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Una noche estaba con sa padre 
en do!orosa piática y aquci !a diri­
gía amargas reconvenciones, cuando 
sonaron en ia caÜe ios ccos.de unA 
guitarra priínorosamentc tañida; ha­
bía a!go de me!ancó!Íco en aqueüa 
música suave y armoniosa, y después 
de un preiudío üeno de espresion, 
se oyó )a voz de un joven que no 
era desconocida a! padre ni á ta 
hija, y que cantaba tos siguientes 
versos :

Dos meses, señora mta, 
Cumplen hoy qne tne epu té 
De m Ldo, y por Dtos santo 
Que de t' no me oí^íJe. 
Matandrtnes desleales 
En tu puerta me encontré. 
Que por muerto me dejaron 
Porque mucho te adoré. 
Bict! sé que ausente me Moray 
Y :oe conservas tu íe; 
Yo también, pdoma mia, 
Sin mancha te ta guardé.

, solo podian sus ojos verter 
'Ls en n^edio de su amargura, 

posibie (decía habíando 
misma), será posibiequeme 

/olvidado en un instante, que 
L mentidas sus palabras y fa- 

juramentos! Oh! nó, no 
\^íscr: alguna causa sobrenatu- 
?J?aaa desgracia le habrá sobre­
ro, porque sinó no estaría tanto 
Lo distante de mi lado!—Y un 
L esperanza venia á reanimar 

',cMa¡on; pero de pronto voEvieti- 
Lsu primer abatimiento, escla- 

hay duda! me ha olvidado 
[[ingrato, se ha burlado de mí a- 
:M!¡Y era boy c! dia señalado pa- 
¡{imestra unión! ¡Ah! ¡murieron mis 
M^icranzas!—Y sus ojos vertían a- 
¡CíiJoso danto.
b noche fue terrible para ella, 

^nfs!a pasó en un contirmo desve- 
i],[brando sin cesar, y lamentando 
[¡pérdida de! que era dueño de su 
MOtt, de aquel á quien había di- 
[[¡c por primera vez '*/<? " Su .
^iáre procuraba en vano consolarla, 
¡MÍsumergida en la amargura, pa- 
¡!iiias de mes y medio esperando 
MYarto á Fernando, y resuelta á a- 

.Monar el mundo, y á ocultarse 
ítt)i:lobreguez de un claustro. D. 
Üínifigo trataba de apartar de su 
msginacion esta idea, porque sí ella 
l!31)andonaba, nadie cerraría sus 
^!fp4dos á ta hora de la muerte; y 
^it^sola reflexión pudo contenerla 

tanto, y hacerla que no se 
pKipítase en el claustro, único a- 
"iodonde se creía segura de la fa- 
w de los hombres.

— ¡Es Fernando! (esclamó Incs, 
loca de akgriía) ¡es Fernando! Pa­
dre m:o, cuán feíiz soy: decidme que 
no es un sueno cuanto me está pa­
sando, decidme.... oh! yo voy á espi­
rar: ci piaccr fnc ahoga: vo deiiro!

En este ínomento entró Fernando 
en )a estancia páüdo y demudado, 
pues aun conservaba impresas ias 
señates de sus !argos padecimientos.

— ¡Ines! ( eseiamó echándose en 
sus brazos en medio de ia efusiorr 
de su carino.)

— ¡Fernando, Fernando miol ¿Es 
verdad que estás junto á mi, ó es ua 
dehrio de mi fantasía?

—Ko, nó, loes de mi vida! Soy

ccos.de
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yo que vucivo á tu !aJo para no se­
pararme janíás de tí, para cstasiar- 
mc conteaspiártdotc, para vivir con­
tigo eterf^am€^^tc!

— Cuán feiiz sov! he vue!to á ver- 
te y ya nada mas ani)e!o: si vieras 
Jo que iíe paíiecido durante tu au­
sencia! ¡Cuántas Jroras de amargura 
he sufrido, y cuántas lágrimas he 
derra toado!
. —Lo creo; porque en medio de 
mis doiores tu imágen tne servia de 
consueío; y si aígutta cosa habia que 
superase á títis padecimientos, era 
c! doior que me causaba ei haiiar- 
me distante de tu iado.

—¿Y cómo i^as podido estar tanto 
tiempo sin dartne noticias de tu suer­
te, sin espiiearn^e tas causas que 
motivaban tu auscticia, causándome 
una inquietud iímspiicabic, una 
quietud que ha sido para mí tan 
cruei?

— No me cuipes, bien mió; un 
criado estaba encargado de traerte 
noticias dei estado de mi saiud todos

in-

LA AUREOLA.

!os dias, y a] saber ay.r ,,,,, 
saba yo venir á verte L 
Después me han dicho que Jt^ 
sobornado POrmirivaí.p^, 
creyéndome rrmetto ú ausc.up ' 
olvidase; I. he sabido 
y por eso a.e he apresurado á saü ' 
para calmar tu agonía, á p„ar j' 
Ja prohibícmn de ios médicos.-

Fernando contó á Ines y á D ho 
drigo Jo que ic pasara Ja noche qt,I 
Je acometieron ios embozados, y í. 
una ronda Je habia conducido 
casa moribundo, después de hi,ijcr 
preso á uno de Jos encubiertos que 
dceJaró a! fin haber sido pagado por 
D. Pedro de Orozco para asesinar!c:i 
éste, entregado aJ rigor de ias Jeyes^ 
iba á perecer en un cadaiso, víctima 
de unos ceJos insensatos; y ai dia si- 
guíente de Ja noche en que tuvieron 
esta entrevista Jos dos amantes, un 
sacerdote bendijo su unión en ios a], 
tares, haciendoios venturosos para 
siempre.

FíN.

J^eÜísima flor risueña 

j Nacida en bosque sombrío 
De incuita y espesa breña, 
Sin mas gaias ni atavío 
Que tu her^I^osura aiiiagüeña;

Mujer de tranqtnia \idá, 
Mas hermosa que ia paz. 
La que vives desvaiida 
Y en este mundo perdida 
Sin aibergue rá soiaz;

Pobre hermosa, yo te adoro: 
$! íc ha t)egado ei magnate 
Un poco de su vii oro, 
Aun en nn' te queda un vate 
Que á tus pies pone un tesoro,

No de rica .pedrería
Ni de sórdido interés, 
Aun de mucÍ!a mas va!ía
Aíi. inmenso tesoro es, 
Porque es de anior, \ida mía;
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Á(!t€s que luzca la aurora; 
Vente conmigo, amor mió, 
Que ya se acerca ia hora. 

Que! ¿ios ojos radiantes 
Bajas ternbiando á ia tierra? 
¿Adorabas á otro antes? 
¿ó juzgas pérfida guerra 
La de mis pianes amantes?

¡Gran Dios! que mi amor sincero 
Comprenda esta joven pura; 
Mujer, yo no soy artero. 
Yo idolatro tu isermosura 
Y por pobre te prefiero.

Que en ios dorados saiones
De tupida íiiigrana
Hoy se cf^cuentran corazones 
Que un conjunto son mañana 
De perjurios y traiciones. 

Bcihsima flor risueña, 
Nacida en bosque sombrío, 
De incuita y espesa breña^ 
Huyamos dei n!undo impío 
Gue ias virtudes desdeña.
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i [),a<nor ssncüto y arJ.cnte 
Í.-s.gré á tu her.n.sura 
L te tf.sten.ente

.Jo tu desventura
¡,de una tosca fuente.

Lme ¡...porta .á na. ci EJetn
f'L metidos piaccres, 
SsuhanctTy.r,^ 

viciosas mujeres 
(¡[únte adoras, na bren.

íjüémc importa que haya hermosa
¡^hsgracias soberana 
ñjsscsepuite orguílosa 
]),[[eseda scricana 
Yentre pebetes de rosa? 

i Gote aüá de sus amores 
¡.lipuros y ceíebrados, 
[heias purisiTas flores 
Anacen en ios estrados 

aüí Jen sus oit.res.^
¿nJo en bosque siiencioso

Hfteyo de tu ternura 
l'contigo, angei hermoso, 
Ma mi m3Í y ventura, 
Efitóiiccs seré dichoso. 

Mujer pobre y seductora, 
ünpmos dei mundo impío

B. MARTÍW DE FKEYTAS.

G. ESTRELLA.

SevíHa — Feltrcro Je ^8<^o.

(<^nZ:'/:!/í7C7on )

f^t-Ricos hombres, prciaJos, ca- 

^¡iicíos, escuderos, ciudadaitos por- 
todos, oid, oid, oid."

á D.Ttiesfbt'o Je TrueLa, Je quien 
^^MtnetaJos estos apuntes.

T n. N. 1 0.

" E! rey D. Sancho Je Portoga!, 
JeSínintíendo su esce!so origen, ni- 
vidando !os debeies que juró curn- 
phr, se ha hecho indigno (ie Ja eo- 
rorra que Í)a deshonrado; y Dios por 
conducto de ios nobies confederados

3
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para !a prosperidad de! reino, ha 
determinado que sea depuesto coa! 
Jo Í!a merecido."

"Ha merecido su deposición por 
cuatro rhotivos; estos motivos son 
Jos siguientes:

"Primero. E! rey D. Sancho es 
indigno de ia corona , porque sus 
sueñes no pueden soportaria; porque 
no es é!, sino ej infam¡e D. Hernan­
do de Atmeida, quien gobierna !a 
nación con un despotismo que nun­
ca han soportado átnmos tari vaÜen- 
tes como Jos de ios portugueses: en 
su consecuencia, una vez que ei rey 
no puede nsantener su corona, ha 
üegadoJa ocasión de coiocaria so­
bre una frente mas digría de soste-, espada que ;pend¡a de su costado 
rteria; debe, pues, perder e! rey D. "" 
lancho ia. corona."

t^oncipidas estas paJabras, e! pre­
gonero se'dctuvo, y un profundo si- 
iencio reinó, en ia asambiea; parecía 
que aquei gentío nO respirai^a, sus 
ojos hriUaban adnnrados, y ni ei mas 
mínimo murmuiio se pcrcibia en un 
tan genera! estupor. Ei Sr. de Lc- 
y!.a, arzobispo de Evora, se aproximó 
Jenta y soiemnemente á ia estatua 
de! rey, y ie quitó ia corona que 
adonnaba sus sienes. La muititud 
prorumpió en tan estrepitosos , a- 
piausos que ios nobies pensaron des­
de aque! momento en ei buen éxito 
de su causa por parte de! puebio, y 
para enardecer ntas ios ánimos die- 
TÓn orden a! pregonero para que 
cóntmuase.

"Segundo motivo. E! rey D. San­
cho es indigno de manejar ia espa^ 
da de ia justicia, porque no se ha 
servido de cÜa para proteger ios
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derecl.os Je sus súbditos No . - 
.nente, es h o,cote t). on 
a que dirije su noluntad t no 

tab.os, s... ios [.bies de u„ 
no ios que-dtetan ios decretos 
es;su niano, es ia mano de une.?' 
tesano ia que autoriza sus actos v 
esto con menoscabo de! bien det'J 
tado y de ios ifttereses comunes En 
su consecuencia, ia espada de 
ticia no debe permanecer por tm; 
tiempo en manos dei que !a deshon- 
ra. Ei rey H. Sancho dePortag^t, 
debe perder ia espada de iajusticL' 

E! pregonero guardó siíenciootn

acercó á ia estatua y ie arrancó ¡a

Nuevas aciamaciones y repetidísimos 
apiausos de! puebto voivieronáitt- 
terrumpir eisÜencio de ios circuo^. 
tantes.

E! pregonero continuó: 
"Tercer motivo. E!rey D. Sancho 

de Portugai es indigno de manejar 
ei cetro., Para manejario dígnanacn- 
tc debe un rey presidir sus conse­
jos, mandar sus ejércitos, y no pasar 
su vida en ios p!aceres de !a caza, 
los bailes y - ias orgi^as. Un rey para 
manejar dignanicnte un cetro^ dcLs 
ser magnánimo y justo: ei rey D. 
Sancho por e! contrario es débi!, in- 
doíente, pródigo y disipador de Jas 
rentas dei estado. Ei rey D. Sancho 
de Portugai, debe perder so'cetro."

Ei conde de Rodrigo seaproxinió 
á ia estatua y quitó ei cetro de süs 
manos, ye! pregonero prosigutó:

"Cuarto y úitimo motivo. EJ 
D. Saocho de Portugai es indigno 
ocupar €Í trono, porque aden^as d&

vez, b. Manrique de Carvajai ¡g



! ,,.[p,bíe '"S actos de trai-
hemos espucsto en contra 

¡1,MC¡0" portuguesa, ha perse- 
%¡„iustame..te y jurado eterno 
g„„j,..ie..t. ásu hernrano U. Ai- 
", verdadero y dn.co heredero de 
#oaa, habiéndole desterrado sin 

"i;„ alguno con la idea sin duda 
Í^cofocar diadema en ias sienes 

hijo iiegítimo. Pero Dios 
semejante afrenta y tama- 

í,<id:onor, y ios nobies confedera- 
Jitsbevitarán coiocaoio en ei tro- 

por su nacimiento, vaior 
,saít¡dur'a sea digno de ocupario. 

Sancho de Portugai debe
[,!riicr su trono. "
ü. Diego de Saivatierra se acercó 
)¡tfOf!Oéhizo rodar ia cabeza de ia 

ai mismo tiempo que ios no- 
iiíscoofederados tomaron ert sus bra- 
¡MáD. ¿\ííonso, y coiocándoie en e! 
ttMúvacío icprociamaron rey en iu- 
[¡rtie su hermano. Aqueiia procia- 
ncion fué acogida con grandes dc- 
Msfraciones de júbiio por ia muiti- 
tijii,que cree ganar siempre que mu - 
^{tiesoijerano. En un umínento fue 
iwiido D. AJfonsoiíí con Jas insig- 
!Í^^rea¡cs, y adeiantándose ei prime- 
Mciarzohispo de Évora ie rindió ho- 

¡Bímjey besó ia niano; á este siguie- 
!& {). ^ianriquedeCarvajai, ei con- 
iJe Rodrigo y D; Diego de Saiva- 

Después de aquciios cotnisio- 
"'iasfJc ia confederación, iiegaron 
MnoLies que ia componían : Gftai- 
!'^'¡i?,ci nuevo rey tnontó sobre un 

Cabaüo bianco, cuiuerto 
"'"Un rea! arnés y escoitado por su 

y seguido de! puebio entró 
**^ciudad de Lisboa y se dirigió á
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ía:cátedra!, donde e! oUspo de Coím-s 
!)ra entortó un so!eo)ue Tedeum ea^ 
acctoa de gracias, pasártdose c! restíy 
de! dia en fiestas y regocijos.—

D. Sa,)cho entonces se dirigia ha­
cia ios bosques de Sa!cedar acon!-^- 
pañado de D. Hernando de Ainteida 
y de aignnos de sus mas alegados 
servidores, porque hacía ya aigun 
tiempo que todos ios no!)!cs evita-! 
han ia compañía de D. Hernando.- 
Pero ei rey D. Sancho, ciego de amon 
por ia hertnana de su favorito y apa-* 
sionado á éste sobremanera , habia. 
consentido que ia antigua nobieza ie. 
abandonase sin hacer por su parte, 
esfuerzo aiguno para retcneria. Así 
es que er* aqueiia partida, D. Her-i 
nando y sus monteros eran Jos úni-' 
eos que ie acompañaban.

La noticia de ia montería se ha­
bía contunicado con anteiacion, ys 
ai iicgar ai sitio designado supo D.' 
Sancho que un gamo se había estra-1 
viado ia noche antes entre aqueiias^ 
maiezas. Apenas se detuvo para to­
mar un bocado, tantos eran sus de­
seos por perseguir ios inocentes a-' 
nimaies. Se dispuso ia parada de ios 
cabaiios y de ios perros, ei picador 
entró en ia cerca con su sabueso, 
ai cabo de aigunos tniuutos e! soni-^ 
do de 1a {)ocina anunció que e! gatno 
se habia ievantado; en ei nnsmó ins-- 
tante se ie vió atravesar rápido co­
mo una exháiacion por e! paraje en 
que D. Sancho y D. Hernando esta-' 
ban apostados, ios perros fueron azu-' 
zados ai gan,o, D. Sancito y su fa­
vorito se ianzaron tras de ios perros 
y se dió principio á ia batida.

A ios primeros gaiopes ei cabaüo-
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parn !a ptosperrdaá de! reino, !:a 
determinado que sea depuesto cua! 
io !ta merecido."

- Ha merecido su deposición por 
cuatro motivos; estos motivos son 
!os siguientes:

"Primero. E! rey D. Sancho es 
indigno (fe !a coro!^a , porque sus. 
s<^^nes no pueden soporta r!a: porque 
no es é!, ^ino e! infame D. Hernan­
do de A!fncida, quien gobierna !a 
nación con: un despotismo que nun­
ca han soportado ánimos tan vaÜen-, 
tes comD-ios de ios portugueses: en 
su consecuencia, una vez que e! rey 
no puede níantener su corona, ha 
üegado Ja ocasión de co!ocar!á so­
bre una frente nías digna de soste­
nerla; debe,, pues, perder e! rey D. 
lancho !a. corona."

Conc!pida$ estas paiabras, e! pre­
gonero sefdetuvo, y un profundo sí- 
!encÍo reinó, en !a asambfea; parecía 
que aque! gentío no respiraba, sus 
ojos btiUaban admirados, y ni e! mas 
mínimo murmuÜo se percibía en un 
tan generaí estupor. E! Sr. de Lc- 
ri.a, arzobispo de Évora, se aproxinró 
Jenta y sotemnemenie á !á estatua 
de! rey, y !c quitó ía corona que 
adornaba sus sienes. La muititud 
prorumpió en tan estrepitosos a- 
ptausos que !os nobies pensaron des­
de aque! monicnto en e! buert éxito 
de su causa por parte de! pueb!o, y 
para enardecer nías !os áníu.os die- 
róo orden a! pregonero para que 
continuase.;

"Segundo motivo. E! rey D. San­
cho es indigno de manejar !a espa-^ 
da de !a justicia, porque no se ha 
servido de clia para proteger !os
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derechos de sus súbditos r - !
mente, es Ja mente de un cor^? 
!a que dfr.je.su vo!u..tad; noso 
tab.os, son !os íabins de un cortes^ 
no !os que-dictan !os decretos 
cs;su mano, es !a mano de unco7 
tesano !a que autoriza sus actos- 
esto con menoscabo de! bien deí 'J 
tado y de ¡os intereses comunes. En 
su consecuencia, !a espada de ¡a ju^. 
ticia no debe permanecer pornn: 
tien.po en manos de! que ¡adeshon. 
ra. E! rey H. Sancho dePortug^}, 
debe perder !a espada de ¡a justicia.

E! pregonero guardó siíenciootra 
vez, D. Manrique de Carvaja! se ' 
acercó á !a estatua y !e arrancó !a 
espada que .-pendía de su costarjo. 
Nuevas acía.nacíones y repetíd.sin.os 
ap!ausos de! pueb!o volvieron úin- 
terrumpír eisüencio de ios círcucs- 
tantes.^

E! pregonero continuó:
"Tercer motivo. E! rey D. Sancho 

de Eortuga! es indigno de .nanejat 
e! cetro., Para manejarte dignamen­
te debe un rey presidir sus conse­
jos, tnandar sus ejércitos, y no pasar 
su vida er. tos ptaceres de !a caza, 
.tos bailes y .!as orgias. Un rey para 
manejar dignamente un cetro, dehe 
ser .nagr.ár.ímo y justo: e! reyD. , 
Sxf.chopor e! cofitraiioesdébi!,!"* 
dutet.te, pródigo y disipador de ¡as 
rentas de! estado. E! rey D. Sancho 
de Portuga!, debe perder so cetro.^ 

E! conde de Rodrigo se aproximó 
á !a estatua y quitó e! cetro de sus 
manos, y e! pregof.croprosigo.o:

"Cuarto y ú!timo motivo, h! 
D. Sancho de Portuga! es íf.dignoós 
ocupar e! tronor porque ademas

dfr.je.su


..,]p.b!e de !os actos de trai- 
' nue hemos espuesto en co.dra 
"¡,Lc¡." portuguesa, ha perse-:

.Onustamente y jurado eterno 
í cchidentoásu hermano D. A¡- 
i ^verdadero y único heredero de 

habiéndote desterrado sin 
¡„o atguno con ta !dea sor duda 

{ cobcar ta diadema en ias sienes 
Lbün hijo itegítimo. Pero Dios 
j!UÍr¡rá semejante afrenta y tama- 

^.ttest'onor, y ios nobtes coofedera- 
gritarán cotocaodo en ei tíO" 

Maí que por su nacimiento, vator 
-.^^idurt'a sea digno de ocuparte.t - ---------í--------

. Sancho de Portugai debe

) 
r
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!a catedrat, donde et obispo dé Co^m-^ 
t)ra entonó un sotemoe Tedeum en- 
accion de gracias, pasándose et resto- 
det dia en fiestas y regocijos.—

D. Sancho entonces se dirigia ha­
cia tos bosques de Satcedar acom-^ 
panado de U. Hernando de Atmcida 
y de atgunos de sus mas aitegados 
servidores, porque hacia ya atgun 
tientpo que todos tos not)ics evíta-s 
han ta compañía de D. Hernando.^ 
Pero e! rey O, Sanctro, ciego de amor 
por ta hermana de su favorito y apa-^ 
sionado á éste sobremanera , habia. 
conserrtido que ta antigua nobteza ie. 
abandonase sin hacer por su parte^ 
esfuerzo aiguno parrr retcneria. Así 
es que Cf) aqueiia partida, D. Her-< 
nando y sus monteros eran tos 
eos que te acompañaban.

La noticia de ta montería se ha­
bía co!nunicado con antetacion, yt 
a! iiegar at sitio designado supo D. 
Sarícho que un gamo se habia estra-: 
viado ta noctíe ántes entre aquettas^ 
matezas. Apenas se detuvo para to­
mar un bocado, tantos eran sus de-- 
seos por perseguir tos inocentes a-' 
nimates. Se dispuso ta parada de tos 
cabaitos y de tos perros, et picador' 
entró en ta cerca con su sabueso, 
at cabo de atgunos minutos et soni-^ 
do de 1a ttocina anunció que et gatno 
se habia ievantado; en et nnsmo ins-- 
tante se te vió atravesar rápido co­
mo una exhátacion pru' et paraje en^ 
que D. Sanetto y D. Hernando esta-' 
ban apostados, tos perros fuerorí azu-' 
zados ai gauto, D. Sanetto y su fa­
vorito se tanzaron tras de tos perros 
y se dió principio á ta batida.

A ios primeros gaiopes et cabatto-

-íder su trono. -
*^0. Diego de Satvatierra se acercó 
[¡[fonoéhizo rodar ia cabeza de ia 
,<[^[ua ai mismo tiempo que tos no- 
JiMCOnfederados tomaron en sus bra- 
MsiD. Atfonso, ycotocánJoie en et 
MMvacío !c proctamaron rey en tu* 
pr&su hermano. Aqueiia procta- 
Mcion fué acogida con grandes de- 
Msiraciones de jubito por ta ínutti- 
h!Í.que cree ganar siempre que rnu- 
intc soberano. En un rmomento fué 
Mtido D. AtfonsoUÍ con tas insig- 
nsreatcs, y adeiantándosc ei prirnc- 
¡darzobispo de Évora te rindió ho-

, .cünje y besó ¡a tnano; á este sigu ie- 
AiO. Manrique de Carvaja i, ef cot^- 
f{(Í! Rodrigo V D; Diego de Saiva- 
^0. Después de aquettos eoínisio- 
níiosdc ia confederación, ttegarorr 
Mnohies que ia con!pof)iars : tinat- 
Mntí.ci nuevo rey n!O[!tó sobre un 
íngtítico cabaüo bianco, cutrierto 
i""un reat arnés y escoitado por su 
Miikza y seguido det puebio entró 

ciudad de Lisboa y se dirigió á
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de D. Hernando pareció animado de 
nna fuerza sobienatura), y á pesar 
de oprimir e! rey ios hijares de un 
cabaüo de ia mas pura sangre árabe, 
€Í potro andainz de D. Hernando 
trató varias veces de ganarle ia de- 
Jantera; se estabieció entóoces una 
Jucha entre e! cabaiiero y ei cabaüo, 
en ia que tai vez no se iiubiera po-- 
dido decidir cuai era mas diestro sí 
ei uno en sujetarie, ó ei otro deso­
bedeciendo, cuando ci rey advirtíen- 
do que ios descarries dei cabaüo, y 
Jas amenazas de! cabaiiero, íiactan 
asustar ai anima! que perseguian, 
gritó á su favorito que se dejase Üe- 

b.'j no tardaría 
; para obede- 

abandonó ias bri- 
cuando partió éste 
de una visión, ci 
de ci con toda ia 
cabaüo, siguió ai-

yay, pues su cabaiio 
en cansarse. Apenas 
ccr Jas órdenes 
das de su coree!, 
con !a ceJeridad 
rey se !anzó tras 
veíocidad de su 
gun tiempo^ pcrr!téndo!e poco á poco 
de vista por entre Jas ratuas de los 
árboles. D. Hernando había adelan­
tado á !os perros y se internó en un 
soto bastante espeso; bie!) pronto e! 
sonido desucuerno anunciósu proxi- 
wnidad a) gamo que perseguía, pues 
que corria cot! !a n^isma velocidad 
que c!. A! cabo de die/i minutos e! 
sonido de su bocina voivió á perci­
birse ; e! rey observó que iíabia ade- 
iantado á !os monteros, á pesar de 
Jos muítípÜcados esíucrzos que a- 
quedos hacían para reunírseie; ya 
ei sonido de !a bocina tíO se oia siiiO 
á una distancia considerabíe; su ca- 
hado cua! si fuera guiado por ut^a 
mano invisible parecía seguir una 
senda; ei paisaje iba apareciendo ca­

da vez mas áspero y Je,;.,, 
no por es. de,o e) rey de 
so cam.no. Le parccia qae p.,. ! 
poco se iba internando en un terre^ 
no que no !e era desconocido, y 
sm enibargo estaba cierto de no hj 
ber!o traspasado nunca, reconoció 
una crnnta. en cuya torre se ostpn. 
taba una cruz hecha pedazos, 
!a vista a! !ado opuesto buscando 
roca coronada de negros abetos; b 
roca y ios abetos estaban situados 
freiite de !a craiita. Sus ojossedi- 
rigieron maquinaimente hacia todas 
partes, buscandt) un estanque y una 
cascada que debian hadarse en a(^uct 
paraje; e! estanque y !a cascada sg 
presentaron á su vista. Sus inq!netj,s 
miradas se dirigieron en seguida í 
!a üanura; en eüa y muy próxitno 
á !a roca de ios abetos, se veía un 
hmubre en ias úitimas convulsiones 
de ia agonía; c! rey se arrojó desu 
cabaüo, se acercó á aque! hotnbrey 
dió un agudo grito. Ei hombre (^ue 
Jiabía visto, era sn favorito D. Hcr- 
nando: su cabaÜo ic habia despeñado 
desde !o a!tode una roca y ic había 
partido ia frente contra ias piedras. 
Entonces recordó ei rey por que 
motivo no ie era desconocido aqud 
paisaje, y no pudo menos de estr$- 
mecctse a! considerar que era d 
mismo que Marta habia visto en sus 
sueños, y que tan exactamente se b 
iiabía descrito. Ei cadáver estaín 
tendido ai pié de una roca coronada 
de abetos; frente de esta roca habta 
una arruínaíia ermita con una crua 
rota en su torre y un ancho están, 
que en ei fondo donde se remuan aS 
aguas de una cascada.

y
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Fl rey socorrer á D. Hcr^
j/D€myaerademas:ado terde. 

tcsp.raba. Ltevo 
-ices á sus iabios su boc.na pa- 
hn.3rá sus monteros y ia toco 
tod;. ia fuerza de su putmon. 

m^ho de algunos momentos apa- 
Lron a'^unos perros que habían 

ia senda ; detrás.de eitos se 
LdiaíO^^ !as voces de aigunos pi- 
,,jí,rps que se presentaron, y cn- 
íMtraron ai rey que había ayas- 

hasta ei estanque ei cadáver 
jgp.Hernando, y que creyendo que 

su corazón trataba de iia- 
¡tcrícvoiverensí mojándoie c! ros- 

(roton agua; en cuanto a! resto de 
j^Mtniti.va se había internado per- 
{¡.nicpdo una cierva blanca que ha- 
i)ia hecho torcer e! camino á tos 
}i?ffos que perseguían ei gamo, á 
¡)Mf de ias medidas que iiabian to- 
[Míio 'ios picadores para aiejarios 
¡ic{squeiia senda.

Ai escuchar aqueiia noticia tan 
ifnj}fcrcnte en ia apariencia, D. San- 
(itose estremeció, dejó caer ei ca- 
¿wcf de D. Hernando que mante- 
üú en sus roíiiiias, mandó que te re­
firiesen io que Antes habían dicho, y 
CMttdo ei capitán corretuyó su nar- 

jicton escuchó unos instantes para 
rerde dónde venían tas voces de ios 
yerros que se escuchaban á lo iéjos, 
phandonando ai cuidado de ios pi- 
riJorcs ct cuerpo de su favorito, se 
atrojó sobre su cabaüo, y rápido co- 
Mnn rayo dirigió sus pasos hacia 
{¡sitio de donde venia ci ruido.

D. Sancho acababa de recordar ia 
parte de! sueno de María, 

f'i cabaito del rey parecía
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voiaba^ y á pesar Je esto no cesaba 
de esprrieario. ijC. parecía según ía 
horrorosa rcahdad de ía primera par­
te deí sueno de Alaría r^ue era cÜá 
la que se baUaba en peÜgro; quería, 
pues, Üegar. á tiempo para ronrper 
por entre ios perros é interrumpir 
aqueiia tnaidecída ctccría, pero poi* 
nmeira que fuese ta vetocidad det 
trí¡0 de! desierto, que te conducía ii- 
gero con)o un torbeüino arrastrado 
por eJ tiuracan, todavía era ma)or 
ta distancia que te separaba de tos 
perros que de cuando et) cuattdo da­
ban tadridos espantososi denotando 
to próximo que se haüaiian a! a- 
nitna! que petseguian. Después de 
tres tmras de un iticesaníe gatope, 
ttegó á percibir con bastante ctari- 
dad ei spní<to de ta boc!!)a que á ca­
da motnetíto anunciaba la vista de 
ta crerva, to que maftifestaba que po­
co tiempo tardaría en ser presa de 
tos cazadores : ta voz de que estaba 
ya rPínatada itegó por Gn á oidos de 
D. Sancho, en ci mismo instante q,ue 
t!egaba;ai tugar dei desastre, y en. ei 
mismo momento en que ta cierva a- 
travesado ct corazcn por muititud 
de íiechas,, acababa de exbatar ct úl­
timo suspiro.

Es imposible describir ta impre­
sión que causó en. ct ánimo de D. 
Sanetmaquet .acontecimiento: ia vi­
da fantástica se t^a^)ia desde por ia 
manana confundido en su imagina­
ción con ta vida rcat, y no fué sino 
temblando como tendió su vísta so­
bre et desgraciado anima! que na­
daba en su sangre: ie parecía que 1^ 
cierva iba á tomar ia forma de una 
íígura humana y que iba á a.izafse

detr%25c3%25a1s.de
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^nte éi como una aparición. La do- 
iornsa mirada que ai espirar ie di­
rigió ia cierva aun^entó mas y mas 
íu turbaciof). Entónces no titubeó, y 
persuadido de que aiguna desgracia 
árnenazaba á Marta, torito otro caba-

L.V2\.ua.E0L v :

!Ío, ordenó n una parte de !n, - 
te acomp.ñ^an que recogiese?", 
cadáver de D. Hernando, y s^.u,,) 
de ios demas se ianzó á gaiop^tc,,*^, 
dido sobre ei carnitio de Sat,taren 

/Se

CA. La noche es bien ha!agüeHa 

para ei arnante dichoso, 
péro es torinento espantoso 
para c! criado y !a dueña. 
Si c! amante se desveia, 
no es nmcho, que en unos ojos 
a) ñn ve quien sus antojas 
y sus angustias consueia. 
Mas e! criado es mochueio 
coí) sus asnatcs orejas, 
que mientras oyen ias rejas 
se queda nnrando ai cieio. 
Y ia dueña zurcidora 
de amorosas voiuntadcs, 
temiendo ias iiviandades 
á cada paso se azora.
Por eso es en mi sentir 
wnacho, como e! de una noria, 
ei que con pena y sin g!oria 
de nociré está sin dorunr.

D. ÍT. Caiie tu habiadora iengua, 
que servir á su señor 
en aventuras de amor, 
para un criado no es mengua. 
?\.de!nas, harto sabida 
tienes nú resoiucíon, 

pues parto sin corazón^ 
nmñana y parto sin vida.

Pues en aquesta ocasión, 
aunque dejo á mi querida, 
yo partiré con mi vida 
sin partirfne e! corazón.

D. C. Necio estás ahora por Dios. 
6?^. Ver quisiera en mi presencia ' 

á un juez dando ia sentencia 
quien Ío está mas de ios dos.

JD. (?. Cuando pase tu iocura 
habiarte entónces deseo.

C/;. Pues entonces, según creo, 
iíabiadmc en ia sepuitura.

D. C. Esta noche es ta postrera 
que veré á Doña Viciante, 
á aqueiia que hace un instante 
de un sigio.

¡Vana quimera!
No seré yo ei mentecato 
que crea que una iiermosura 
pinte un sigio cf! miniatura 
como se pirda un retrato.

J). í?. Me separo de su iado 
para ir ai Nuevo Mundo: 
mi doior tao profundo,



LA AUnEULA.

, ...¡ntens. y estremaJo, -.........
."..°sácóa..dec,rla 

S;„^sin "^or.r de pena. . 
A¡viíl con la panza 

otro en tanto os-la b.rla.
Antes mal rayo te abrase, 

,'jMleoguado. _
' Ale acoquina
^Le) don huela á chamusquina, 

no es mas que un rayo: pase. 
p(?. ¡ludelmíamadahadescr! 
^Sáhes, necio, lo que dices? 
¿Digo que un par de perdices 

¡de mas que una mujer. 
Ys! prestáis atención, 

. ¿fuer de discreto amante, 
( M aqueste mismo instante 

escuchareis la razón.
, La mujer es la que quiso 

pervertir la raza hutnana, 
temiéndose la manzana 
tn terrenal paraiso. 
Ycuando al hombre encontró 
dormido, dijo entre sí : 
digan mis ojos que 
pero mis labios que /2d. 
Así la contradicción 
de su juicio es la ley, 
jel capricho es solo c! rey 
que manda en su corazón. 
ÁLorrece á quien la adora, 
ama á aquel que la desprecia^ 
es sutil y taanbicn necia, 
mas.... siempre al oro enamora. 
La alimentan los engaños, 
) la ofende la verdad, 
y con poca 
siempre se 
Y es en ñrr 
amurallada 
Mn narices 
yucs desnariga su -hedor.
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7). G. A! oirtc delirar 
coí! tan torpe vroserta 
un cualquiera, concluiria 
que eras u!) toco de atar. 
Eres desagradecido, 
eres menguado y vÜtano, 
eres brutaí y tirano....

Aii madre así me ha parido, 
aplicad la consecuencia.

7). (?. La nrujer es el consuelo 
que por dicha nos dió el cielo 
en su piadosa ctetuencia. 
Ella nos fo!n)a en su seno, 
nos cria, nos acaricia, 
ella de un mar de delicia 
el corazón deja lleno. 
¡Qué fuera el vivir sin ella! 
fuera continuo quebranto, 
que ella enjuga nuestro llanto 
y es nuestro rmrte y estrella. 
Con urta dulce tnirada 
tan solo, nos en)belesa, 
y el que una mano la besa 
ve su dicha ya colmada. 
El nmndo sin la mujer 
sería prado sin flores 
y c! hombre sin sus amores 
tornara presto a! no ser. 
Porque es vaso de dulzura 
y de virtudes dechado....

C/;. Oigo pasos.
¿Por qué lado? 

Por aHí.
C. Pues no es cordura,

que ahora aquí nadie nos halle : 
sígueme.

Ya os sigo^
Vamos. 

í?<^. ¿Adonde nos ocultamos?
7). t?. Pasearemos esa calle.

Ó mucha edad 
quita diez anos, 
hviana ílor 
de abrojos, 
por despojos,

r.



LA AUREOLA.

Ija juventud aragonesa acaba de 

dar una prueba tnas de su iaboriosa 
apücacion, y de su deseo de eievar 
ia üteratura dramática a) grado de 
espiendor qrte fncrece, pues en e! 
corto espacio de un uícs se !)an de 
presentar en !a escena de! teatro de 
Zaragoza tres dramas origitíaics (1), 
de ingenios de aqueiia ciudad, cuyos 
argmnentos pertenecen á !a !nstoria 
de aqóc! reino, tan céichrc crí !a 
antigüedad, y c! primero que acogió 
con entusiasmo Cft España ios cantos 
de !os trovadores provenzaies. Si es­
te n!odo de proceder encontrase imi­
tadores Ct! toda !a Eem'nsuia, pronto 
saidria muestro teatro de! estado de 
de dependencia en que se haÜa res­
pecto á !o$ estranjeros, que (diebo 
sea con perdón) p-^ra nada !o3 ne­
cesitamos.

A! ver que en !a capita! de! réino, 
en e! centro de! buen gusto, se es­
tán presentando coniínuamer.te nía- 
!as traducciones de peores originaies 
y qué par.*! una producción españo- 
!a que se dé á ia prensa, ven ia 
!uz.vcinte traspirenaicas, poco menos 
que en francés, no podemos menos

f !*} Lrts títul"S '!e f-stm o!nns son : Do/:'.' Fr/a/:- 
í/<? í/e D. z/</ó/:.^o e¿

--- y //:g/<7?'. 

de [amentar e! estado en qug 
baüamos, y recordar con oJuüo a 
queüos feüces tiempos cn que 
Lope, un Caideron y un Moreío 
üenando e! mundo con !a famaée 
sus nombres, dieron á nuestra Es3a. 
ña una gioria que ninguna otra na­
ción ha podido oscurecer. $i todos 
ios jóvenes, pues, siguiendo e! cjem- 
pió de ios vates aragoneses, imitasen 
á !os buenos modeíos que poseemos 
y buscasen cn ia historia de nuestro 
pais sus inspiraciones, no tendria- 
mos que depiorar e! ma! estado ée 
nuestra Üteratura dramática.

í

En c! teatro Je Granada acaba áí 
presentarse un drama origina! deua 
joven de aqueüa ciudad, !.^ajo c! títa- 
io de r/F ap!au-
dimos c! que baya cscojido e! autor 
para argumento de su obra !a vida 
de un coloso que ba dado á España 
tanta gioria, y !e febeitamospore! 
acierto con qué, según nos dicejg 

!o ba descnvucito. Ei éxi­
to de esta producción ha sido bri- 
üarttísirno, y e! autor saiió á reco­
ger ias coronas que e! entusiasato 
de! púbüco !e prodigó.

M. CA?ÍETE.

—L;< nturrte. — H df-!ti¡o: ---- Anéctotn___ cu<-nt':
---- A una itcrm.na p.itic; rt). i^lartí i <te

t sren.') 4c ua.'t .remedia hiédttn. Dw/ogo e/:n-e D. gi/Av:, ?' íTcc;/':/?, í"
^:g¿a^YAJ.-A!bu.n. * [iMPRcyiAvLtünEUADErtRos.]


